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Napoleón Bonaparte (y 2) 

Carmen Llorca 

Historiadora 


S i la Revolución, para defenderse 
del cerco de Europa ante la apari¬ 
ción de un régimen que suponía 
un peligro para las antiguas monarquí¬ 
as, ha tenido que servirse per¬ 
manentemente de la guerra (1), es 
igualmente evidente que el Imperio de 
Napoleón, heredero de ella, tendrá que 
utilizar el mismo procedimiento para 
mantenerse. 

Las revoluciones son inseparables de 
las guerras o, por lo menos (2), ofrecen 
un camino para alcanzar el poder 
cuando éste se encuentra debidamente 
ablandado por los efectos bélicos, pero 
también un Imperio es inseparable de 
la guerra si, como en el caso de Napo¬ 
león, no sólo suponía la continuidad de 
la Revolución sino que traía en sus ma¬ 
nos una nueva dinastía para sustituir 
a todos los monarcas que quedaban en 
Europa. 

Thiers se explica: Lo que se puede 
decir de ella (la Revolución) es que des¬ 
pués de haber tomado todos los aspec¬ 
tos, monárquica , republicana, demo¬ 
crática, tomaba al fin el carácter 
militar (Napoleón), porque en medio de 
aquella lucha perpetua con Europa de¬ 
bía constituirse de una forma sólida y 
fuerte. Los republicanos lamentaban 
tantos esfuerzos infructuosos , tanta 
sangre inútilmente vertida para fundar 
(a libertad en Francia, y deploraban el 
verla inmolada por uno de los héroes 
nacidos de ella. Engañábales en esto el 
sentimiento más noble. La revolución 
que debía darnos la libertad y que todo 
lo preparó para que la tuviéramos un 
día , no era ni debía ser la misma liber¬ 
tad. Debía ser una gran lucha contra el 
antiguo orden de cosas. Después de ha¬ 
berla vencido en Francia, debía vencer¬ 
la en Europa. Pero en la lucha tan vio- 


Napoleón Bonaparte vestido con el traje de la 
coronación (por Franyois Gérard, Museo de 
Fontainebleau) 


lenta no admitía las formas, ni el espí¬ 
ritu de la libertad. 

Y aún añade, refiriéndose a Napo¬ 
león después del golpe de Brumario: 
No era la libertad lo que iba a conti¬ 
nuar, porque la libertad no podía exis¬ 
tir todavía; iba, bajo las formas monár¬ 
quicas, a continuar la revolución en el 
mundo; iba a continuarla al sentarse 
en el trono a pesar de su origen plebeyo, 
al traer el Pontífice a París para que 
vertiera el aceite sagrado sobre una 
frente plebeya, creando una aristocra¬ 
cia con plebeyos, obligando a que la an¬ 
tigua aristocracia se asociara a su aris¬ 
tocracia plebeya, haciendo reyes con 
plebeyos, al recibir, en fin, en su lecho a 
la hija de los Césares y al mezclar san¬ 
gre plebeya con una de las sangres más 
viejas de Europa; mezclando al fin to¬ 
dos los pueblos y fundiendo las leyes 
francesas en Alemania, en Italia, en 
España; lanzando mentís a tantos pro¬ 
digios, derribando, confundiendo 
tantas cosas. Esta es la inmensa tarea 
que iba a cumplir, y entretanto la nue¬ 
va sociedad iba a consolidarse al abri¬ 
go de su espada, y debía llegar el día 
en que apareciera la libertad (3). 

La guerra es pues el único medio 
que le queda a Napoleón, y la Grande 
Armée el instrumento que utiliza para 
mantener la estructura política, social 
y económica de su Imperio y para ha¬ 
cer de Francia la nación que debía go¬ 
bernar a Europa. 

Por ello debe batirse frente a todos 
los países que representan el antiguo 
régimen, en cuanto heredero de la Re¬ 
volución Francesa, y contra Inglaterra, 
secular enemiga de Francia en materia 
de política exterior. 

La guerra como dilema, disuasivo es 
una de las armas que ofrece más fácil¬ 
mente el peligro de extinción de la hu¬ 
manidad y a cada generación le pre¬ 
senta el drama de los muertos, 
desaparecidos o mutilados. 

La guerra —expone un teórico mili¬ 
tar— dejó de ser humana en la batalla 
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de Crécy, en. agosto de 1346, cuando 
por primera vez los ingleses utilizaron 
la artillería en un campo de batalla. 

Y la artillería era el arma funda¬ 
mental en las guerras de Napoleón. 
Organizó su ejército sobre la base de la 
misma y su primera verdadera victo¬ 
ria, la de Tolón, la consiguió gracias a 
la artillería. 

Como todo gran profesional militar 
no amaba precisamente la utilización 
de la guerra para imponer su política, 
pero se veía obligado a ella porque no 
podía conseguir el establecimiento de 
sus ideas si no era por este procedi¬ 
miento. Decía con frecuencia respecto 
a Europa: Europa es una provincia del 
mundo y una guerra entre europeos es 
una guerra civil. Corresponde al pue¬ 
blo más esclarecido, más humano, re¬ 
cordar a las naciones civilizadas de 
Europa que no forman sino una fami¬ 
lia y que los esfuezos que emplean en 
sus disensiones civiles alcanzan a la- 
prosperidad común (4). 

El sentimiento de rechazo de la gue¬ 
rra es bastante común entre los gran¬ 
des militares. El mariscal Montgo- 
mery, en El arte de la guerra, escribe: 
Cuando procedí a descubrir el monu¬ 
mento de El Alamein en el desierto oc¬ 
cidental de Egipto, en octubre de 1954, 
y contemplé la escena, filas y más filas 
de cruces, cada una de ellas represen¬ 
tando una vida querida para alguien 
que estaba en la patria, no pude menos 
de pensar que no hay mérito en la pér¬ 
dida innecesaria de una vida humana; 
que, en verdad, sólo hay vergüenza y 
demencia. Las vidas de sus hombres 
deben ser preciosas para lodo coman¬ 
dante empeñado en una batalla; no de¬ 
ben arriesgarse sin causa, ni recurrir a 
ellas cuando otros medios servirían. 

Napoleón economiza ciertamente las 
vidas de sus soldados y su estrategia 
militar es de absoluta perfección y de 
gran audacia (5). Su célebre expresión: 
Mi talento es ver claro, cuya réplica — 
aunque de distinta significación— 
podía encontrarse en la de llitler, Mi 
talento es simplificar, es la revelación 
de sus conocimientos y de su inteligen¬ 
cia armoniosa y a la vez rápida, certera, 
exacta, como las matemáticas. 

Hegel, cuando ve pasar a Napoleón 
en Jena, propone un concepto: que una 
misma organización lije el reino de ios 
espíritus y el imperio del mundo. Ese 
imperio, aun sin nombrarlo, debía es¬ 
tar bajo el mando de Napoleón. No se 


pensaba en Francia, sino en el hombre 
en cuya mente también se estaba for¬ 
jando esa misma idea (6). 

André Glucksmann, en El discurso 
de la guerra , recuerda cómo, además 
de Hegel, que considera que Napoleón 
es un bien para Alemania, no es el úni¬ 
co en concederle palmas filosóficas 
sino el mismo Marx en su juventud, 
cuando escribió que Napoleón com¬ 
prendía yo la naturaleza del Estado 
moderno; se daba cuenta de que estaba 
fundado sobre el libre desenvolvimien¬ 
to de la sociedad burguesa, sobre el li¬ 
bre juego de los intereses particulares... 
Decidió reconocer este fundamento y 
protegerlo. No era un terrorista son a - 
dor... Practicó id. terrorismo reempla¬ 
zando la revolución permanente por la 
guerra permanen te ... 

Con mayor entusiasmo hacia Napo¬ 
león y su obra, con la valoración de sus 
empresas militares para alcanzar su 
gran realización política, Nietzsche, 
entrará en esta interpretación para de¬ 
cir: Es a Napoleón (y de ninguna ma¬ 
nera a la Revolución Francesa que 
apuntaba a la fraternidad de los pue¬ 
blos y a universales efusiones floridas) 
a quien se debe el poder esperar en ade¬ 
lante una sucesión de siglos belicosos, 
sin precedentes en la historia, en una 
palabra, el haber entrado en la era clá¬ 
sica de í a guerra, de la guerra a la vez 
culta y popular de la más vasta enver¬ 
gadura (en cuanto a los medios, a los 
talentos, a la disciplina), período que 
todos los milenios por venir considera¬ 
rán retrospectivamente con envidia y 
respeto como un fragmento de perfec¬ 
ción... él quería una sola Europa, como 
se sabe, y esto en tanto dueña de la Tie¬ 
rra (El Gay Saber). 

Todavía dos opiniones ocasionales 
sobre Napoleón en materia de la gue¬ 
rra. La de Tegner, poeta sueco, no po¬ 
día sustraerse a la admiración por el 
héroe cuyas grandiosas hazañas están 
inscritas entre las sublimes estrellas. 

La de León Blov, quien aseguraba, 
convencido: No concibo el paraíso sin 
mi Emperador. 


La Grande Armée 


Napoleón despertaba la emoción que 
se siente ante el héroe, especialmente 
en aquéllos que creen en los héroes. 
Un Imperio como eí de Napoleón, 
que descansaba en la fuerza de las ar- 
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Artilleros franceses del ejército napoleónico, 
Napoleón pertenecía al arma de artillería y 
potenció su perfeccionamiento y su empico 
como argumento decisivo en sus batallas 


mas» tenía que contar con una estruc¬ 
tura militar capaz de hacer frente a to¬ 
das las alianzas que se formaron cons¬ 
tantemente contra el mismo. 

El ejército de la Revolución, que ya 
tuvo que hacer frente a una Europa 
movilizada, estaba compuesto por tres 
elementos fundamentales: los cuerpos 
de ordenanza constituidos por regi¬ 
mientos procedentes del Antiguo Régi¬ 
men, los batallones de la guardia na¬ 
cional y los cuerpos de voluntarios. La 
falta de homogeneidad de estas fuer¬ 
zas quedó subsanada por la ley de fe¬ 
brero de 1793, en virtud de la cual se 
crearon sem i brigadas, formadas por 
militares procedentes de las tres cate¬ 
gorías mencionadas. 

Esta disposición constituía el primer 
paso para la formación de un ejército 
unitario y con espíritu de cuerpo, que 
fue fundamental durante el Consulado 
y el Imperio. 

Durante el Directorio, ta ley Jour¬ 
dan de 1798 imponía el servicio mili¬ 
tar obligatorio, si bien admitía que, 
mediante el pago de una cuota, se pu¬ 
diera eximir del servicio. 

Se obligaba a asumir el servicio a to¬ 
dos los ciudadanos comprendidos entre 
los 20 y 28 años y si el número de los 


llamados excedía de las necesidades 
militares, cosa rara en tiempos del Im¬ 
perio, iban a prestar servicio en la 
Guardia Nacional. 

Una de las modificaciones más efica¬ 
ces introducidas por Napoleón es la di¬ 
visión, aunque en teoría ya existía des¬ 
de 1760, en que fue establecida por el 
mariscal Broglie. En todo caso, la no¬ 
vedad aportada por Napoleón es que 
una división está compuesta por infan¬ 
tería, caballería y artillería, de tal ma¬ 
nera que constituye un pequeño ejérci¬ 
to que puede actuar con autonomía en 
cualquier circunstancia, Napoleón es¬ 
tablece en 1803 la creación de cuerpos 
de ejército compuestos como mínimo 
de dos divisiones y como máximo de 
cuatro. A los comandantes de estos 
cuerpos les dejaba la libertad de orga¬ 
nizar el adiestramiento y la disciplina. 
Cada uno de estos cuerpos comprendía 
entre 20.000 y 35,000 hombres. 

En 1803, Napoleón preparaba la hi¬ 
potética invasión de Inglaterra, y dio a 
su ejército la denominación de Grande 
Armée. Después ya figuró para desig¬ 
nar el invencible ejército napoleónico. 

Como jefe supremo del ejército figu¬ 
raba el emperador. Desde 1800 a 1807 
el cargo de ministro de Guerra y de 
jefe del Estado Mayor recaía en una 
misma persona, el mariscal Berthier. 
Después separó los dos cargos de un 
mismo mando único. 

La artillería, cuerpo ai que pertene¬ 
cía Napoleón, figuraba como el soporte 
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fundamental de su ejército. Su rapidez 
de disparo era de dos por minuto y se 
alcanzaban distancias de mil metros, y 
con la metralla, los 600. Cada división 
constaba de diez a doce piezas de arti¬ 
llería, La Grande Armée disponía, en 
1807, de 270 piezas y en 1813 de 
1.100, En 1815 la proporción entre 
hombres y cañones era de 1.000 por 
tres. 

La infantería napoleónica estaba en¬ 
cuadrada en la inedia brigada hasta 
1807, en que Napoleón impuso de nue¬ 
vo el regimiento compuesto por cinco 
batallones como máximo y con un total 
de mil hombres. A la infantería perte¬ 
necían cuerpos especializados de caza¬ 
dores, granaderos, carabineros, legio¬ 
nes de frontera y legiones de costa. Su 
arma era el fusil, definido por Napo¬ 
león como la mejor máquina de guerra 
inventada por el hombre, cuyo tiro al¬ 
canzaba los 600 metros. La rapidez era 
la característica de la infantería napo¬ 
leónica, sólo posible porque el equipo 
de cada soldado no pesaba más de 25 
kilogramos y debía contener lo esen¬ 
cial para sus necesidades y alimentos 
que le permitieran sobrevivir durante 
cuatro días. 

El ejército de Napoleón no dispone 
de tiendas de campaña; vive en las 
ciudades que conquista o atraviesa: no 
transporta los avituallamientos de co¬ 
mida, lo que le permite moverse con 
toda rapidez por los territorios euro¬ 
peos que Napoleón conoce perfecta¬ 
mente, aunque esto le produce graves 
cataclismos cuando se interna en terri¬ 
torios no fáciles para repostar sus tro¬ 
pas. 

La caballería de los ejércitos impe¬ 
riales alcanza su máxima fuerza en 
1805, en que comprende 75.000 hom¬ 
bres divididos en 78 regimientos. En 
1803 Napoleón crea doce regimientos 
de coraceros, que constituyen la mejor 
selección de sus tropas. 

La caballería de Napoleón desapare¬ 
ció prácticamente durante la campaña 
de Rusia, a causa de la muerte de la 
mayor parte de los animales y la difi¬ 
cultad en reponerlos. Fue el más duro 
golpe dado al ejército francés. 

Napoleón había hecho del mismo un 
arma tan poderosa como para hacer 
frente a todos los ejércitos de Europa 
reunidos, Y había establecido un vín¬ 
culo de unión entre el jefe y el soldado 
fundado en el afecto, en la común par¬ 
ticipación en las empresas imperiales, 
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en la fácil comunicación con sus tropas 
por medio de las famosas proclamas, 
en la posibilidad que todo soldado y 
oficial veían de promoción a rsc por su 
valor y en el mismo campo de batalla 
por una decisión imperial. 

Entre los generales de Napoleón, 
Desaix y Klcber eran considerados por 
el emperador como los más completos, 
los únicos capaces de combinar una 
operación y llevarla a término en todos 
sus detalles. Curiosamente los dos mu¬ 
rieron el mismo día, aunque a una dis¬ 
tancia de miles de kilómetros. El 14 de 
junio de 1800, en la batalla de Maren- 
go, cuando todo estaba perdido para 
Napoleón, la aparición de Desaix cam¬ 
bió la situación hasta el punto de con¬ 
vertir en victoria una segura derrota. 
Desaix muere en el campo de batalla. 
El general Kléber, a quien Napoleón 
había confiado el ejército de la expedi¬ 
ción a Egipto, cuando lo abandona 
para regresar a Europa es asesinado 
por un fanático musulmán el mismo 
día en que moría Desaix. Con ellos 
perdía Napoleón a dos de sus mejores 
generales, que le habían acompañado 
en una de sus más disparatadas em¬ 
presas: la expedición a Egipto. 

El mariscal Berthier era el jefe de 
Estado Mayor ideal, no le creaba pro¬ 
blemas; Massena, que tuvo gran éxito 
en Suiza, no obtuvo del emperador 
ningún encargo que significase inicia¬ 
tiva o independencia; Bernadotte era 
un conspirador permanente y sus in¬ 
tervenciones en 1805 y 1806, muy dis¬ 
cutibles (.7); Soult, calificado en Aus- 
terlitz como el mejor jefe de maniobras 
de Europa, tuvo a su cargo la retirada 
del ejército de España; La unes fue de 
los más queridos por Napoleón por su 
golpe de vista, la rapidez de sus reac¬ 
ciones y su bravura; Moreau, con la es¬ 
trategia de Napoleón, serviría a los 
aliados en 1813 y contribuiría a su de¬ 
rrota en Dresde, batalla en la que mu¬ 
rió; Junot, también le acompañó a 
Egipto, donde le hizo la confidencia de 
que su esposa Josefina le traicionaba 
en París, lo que aceleró el regreso de 
Napoleón a Francia y le costó a aquél 
el bastón de mariscal; a su cuñado Mu¬ 
ra t, al frente de la caballería, le haría 
rey de Ñapóles; Massena y tantos 


Entrada de Napoleón en Egipto (grabado 
idealizado, salido del taller de 3. ('hcrean. 
Biblioteca Nacional, París) 
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otros constituyen un gran friso de gue¬ 
rreros movilizados en torno a la idea 
del Imperio, defendida y sostenida por 
un solo hombre, Napoleón, que comu¬ 
nicaba a sus seguidores su propia fe en 
la fuerza de su ejército. Pero, si le si¬ 
guieron en sus luchas, también algu¬ 
nos le abandonaron en los momentos 
delicados. Conocedor de los hombres, 
el emperador desconfiaba de todos, y 
Marmont recuerda la voluntad enérgi¬ 
ca de Napoleón de cerrar los ojos a la 
realidad. 

Estos hombres de la Revolución que 
Napoleón había incorporado al Imperio 
estaban dotados de una capacidad es¬ 
pecial en la audacia del ataque. Car- 
not, diputado en la Convención y 
miembro del Comité de Salud Pública, 
que asumió con Dubois-Crancé la mi¬ 
sión de organizar la defensa nacional, 
decía a los jóvenes generales de la Re¬ 
volución, antiguos oficiales del viejo ré¬ 
gimen: Atacad al enemigo todos los 
días, mañana y tarde. Sed de los que 
atacan, atacad sin cesar (8). 

Las guerras sostenidas por la Revo¬ 
lución hicieron cambiar tanto la estra¬ 
tegia militar como la táctica. El impro¬ 
visado ejército estaba dirigido por 
generales improvisados, dice un histo¬ 
riador. Al igual que Bonaparte, los jó¬ 
venes suboficiales del ejército real se 
convierten en generales: Hoche, Jo ur¬ 
dan, Pichegru, Massena, Moreau. En 
menos de cinco años la mayoría de 
ellos pasó de tenientes a generales. No 
tuvieron tiempo de hacer una guerra 
metódica, lenta y con maniobras pru¬ 
dentes. Hicieron una guerra con el fu¬ 
ror y la fuerza de la juventud, prescin¬ 
dieron de los sitios en las ciudades y 
su estrategia era dividir al ejército 
enemigo, buscando sobre todo la bata¬ 
lla. En 1793, escribía Hoche: Coloqué¬ 
monos con fuerza en el centro de los 
ejércitos enemigos. Más fuertes reuni¬ 
dos que separados, iremos desde el 
ejército que hayamos vencido hasta el 
que vayamos a vencer. Esta fue la es¬ 
trategia y la táctica que Napoleón apli¬ 
ca tres años más tarde en su primera 
campaña de Italia. 

La mayor novedad en el ejército im¬ 
perial de Napoleón con respecto al 
ejército revolucionario fue que si éste 
estaba integrado por soldados france¬ 
ses, con un escaso margen de años 
aquél se transformó en un auténtico 
ejército europeo integrado por contin¬ 
gentes de Estados vasallos, con regi¬ 


mientos de italianos, napolitanos, ho¬ 
landeses y otras presencias proceden¬ 
tes de la Confederación del Rin. En 
vísperas de la campaña de Rusia los 
soldados extranjeros constituían la mi¬ 
tad del ejército de Napoleón. 

Los soldados sentían hacia el empe¬ 
rador una devoción fanática. Y Napo¬ 
león les recompensaba por medio ele 
ascensos, condecoraciones y hasta por 
la familiaridad que les permitía. Los 
soldados de la vieja guardia le tutea¬ 
ban y le llamaban le petit caporal. Na¬ 
poleón conocía a muchos por su nom¬ 
bre, les hacía reunir y compartía con 
ellos comida y fatigas, y ello explica los 
sacrificios realizados y el recuerdo des¬ 
pués de su exilio. 


Las siete coaliciones 

Primera Coalición, 1793-1797. El 20 
de abril de 1792 Francia declara la 
guerra a Austria, aliada de Prusia. El 
ejército de la Revolución triunfa en 
Valmy, el 20 de septiembre de 1792, y 
en Jemappes el 6 de noviembre del 
mismo año. Bélgica es ocupada. La eje¬ 
cución de Luis XVI el 21 de enero de 
1793 determina a Inglaterra, Holanda, 
España, Cerdeña, Nápoles y Portugal 
a unirse con Austria y Prusia contra 
Francia. Los ejércitos franceses con¬ 
quistan Holanda. El 5 de abril de 1795 
Francia firma la paz de Basilea con 
Prusia, que abandona así la coalición. 
Napoleón realiza su primera campaña 
de Italia en 1796 y después de sus pri¬ 
meras victorias en Montenotte, Dego, 
Milésimo y Mondovi firma con el rey 
de Cerdeña el armisticio de Cherasco 
el 28 de abril de 1796 separando a este 
reino de la coalición con Austria. La 
continuación de la guerra contra este 
país, la sigue con los triunfos de Arcó¬ 
le, Rivoli y Mantua, con lo que se llega 
a los preliminares de Leoben y a conti¬ 
nuación al tratado de Campo Formio, 
17 de octubre de 1797, y posteriormen¬ 
te ai congreso de Rastadt en 1797- 
1799. 

Segunda Coalición, 1799-1802. Se 
unen contra Francia, Austria, Rusia, 
Inglaterra, Nápoles y Turquía. Prusia 
permanece neutral. Los franceses con¬ 
quistan Nápoles y Napoleón realiza su 
segunda campaña de Italia y triunfa 
sobre los austríacos en Marengo (14 de 
junio de 1800). La paz de Luneville, el 
9 de febrero de 1801, con Austria y la 
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El Ejército francés atraviesa el Rin, en 1795, al 
mando del general Kléher, uno de los mejores 
que sirvieron a las órdenes de Bonaparle 
(detalle de un cuadro de Lejeune! 

de Amiens con Inglaterra, el 25 de 
marzo de 1802, ponen fin a la coali¬ 
ción. Es la primera vez que se firma la 
paz con Inglaterra y la última hasta la 
abdicación de Napoleón. 

Tercera Colación, 1805. Inglaterra, 
Austria, Rusia, Suecia y Ñapóles se 
unen contra Francia, España y los Es¬ 
tados meridionales de Alemania. Pru- 
sia permanece neutral. Napoleón sufre 
la derrota de Traf'algar, pero obtiene 
las victorias de Ulm y de Austerlitz, 2 
de diciembre de 1805. Conquista Viena 
y firma la paz de Pressburgo, el 26 de 
diciembre. 

Cuarta Coalición, 1806-1807. Prusia 
y Rusia contra Francia. Napoleón, 
triunfa en Jena y Auerstadt contra 
Prusia, y en Eylay y Friedland contra 
Rusia. Firma el 7 de julio de 1807 la 
paz de Tilsit con Rusia, y el dia 9 con 
Prusia. 


Quinta Coalición, 1809. Francia se 
encontraba en guerra contra España 
desde 1808, y Austria aprovechó los re¬ 
veses de Napoleón en aquel país para 
declararle la guerra. Aunque sufre una 
derrota en Aspern, un suburbio de Vie¬ 
na, triunfa en Wagratn el 5 de julio, y 
firma el 14 de octubre de 1809 la paz 
de Schonbrunn. 

Sexta coalición, 1813-1814. Prusia, 
Rusia, Inglaterra, Austria y Suecia 
contra Francia. Tiene lugar la campa¬ 
ña de Rusia. El 16-18 de octubre de 
1813 sufre Napoleón la derrota de 
Leipzig. El 31 de marzo de 1814 los 
aliados entran en París. Napoleón ab¬ 
dica en Fontainebleau y es confinado 
en la isla de Elba. Los Borbones ocu¬ 
pan otra vez el trono de Francia. La 
Paz de París, establecida el 30 de 
mayo de 1814, reduce a Francia a sus 
fronteras de 1792. 

Séptima Coalición, 1815. Correspon¬ 
de al fin de los Cien Días y es una con¬ 
tinuación de la anterior, hasta e! pun¬ 
to que muchos consideran que no 
existen, en realidad, más que seis coa¬ 
liciones. 
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Ei 18 de junio de 1814 Napoleón es 
vencido en Waterloo. La segunda Paz 
de París, 30 de noviembre de 1815, le 
quita a Francia la Sabaya y le impone 
la ocupación por un ejército de 150.000 
hombres. 


Las reglas del arte militar 
en Napoleón 


La herencia que ha recibido y asu¬ 
mido Napoleón, en cuanto a los com¬ 
portamientos del ejército revolucio¬ 
nario, no ha hecho más que 
perfeccionarla, convencido de que era 
totalmente útil para las guerras que 
debía emprender. 

Por tanto, la audacia, la rapidez, las 
maniobras envolventes, dividir los 
ejércitos enemigos, perseguir al enemi¬ 
go una vez terminada la batalla para 
exterminar a las fuerzas dispersas, 
mantener c:l secreto de las operaciones 
a realizar hasta el mismo instante de 
entrar en acción, constituyen los prin¬ 
cipios esenciales que definen sus ac¬ 
tuaciones y que le dan las mayores glo¬ 
rias militares. 

La guerra es un arte simple, y lodo 
consiste en la ejecución. Esta sólo es 
posible con el perfecto conocimiento 
del campo de batalla que Napoleón es¬ 
tudia con todo detenimiento, y elige el 
punto adonde se debe llevar al ejército 
enemigo para vencerlo mejor (9). 

Cuando se ie encomienda su prime¬ 
ra campaña de importancia, la de Ita¬ 
lia, Carnot le dice: No hay dinero... En¬ 
cuentre el medio de pasar sin él o de 
encontrarlo... La abundancia está de¬ 
trás de toda puerta que se abate. Y le 
da un consejo: Separar a los austríacos 
de los plamonteses; obligar al rey de 
Cerdeña a firmar la jjaz con Francia y 
atacar a los mdaneses con energía . 

La consciencia de lo que puede 
hacer y el valor de hacerlo en su 
debido momento es lo que se ha lla¬ 
mado en la forma de actuar de Napo¬ 
león los riesgos calculados. Sólo su 
inteligencia y el conocimiento de la 
situación le permitían salir con éxito 
de estos riesgos. Y la suerte. Los cono¬ 
cidos episodios de Tolón, el puente de 
Arcóle, San Juan de Acre, Ratisbona, 
Moskowa o Montmirai! son ejemplos 
que lo confirman, 

Y de otro lado la fascinación sobre 
sus soldados y hasta el magnetismo 


que se traducía en influencia sobre sus 
generales, junto a la disciplina eficaz y 
aplicada, según su criterio, en cada cir¬ 
cunstancia. 

El arte de la guerra , consiste —decía 
— en, con un ejército inferior, reunir 
siempre fuerzas superiores a las del 
enemigo en el punto de ataque; pero 
este arte no se aprende ni en los libros, 
rii por la experiencia. Es una forma de 
conducta que constituye el genio de la 
guerra. Y Napoleón poseía este genio. 

Se dice que para saber mandar ha 
sido necesario saber obedecer. Yo creo 
que quien ha obedecido durante cua¬ 
renta años carece de la capacidad de 
mando, insistía. 

Un ejército no es nada, más que por 
la cabeza. La de Napoleón. 


Las grandes batallas 


La aplicación de estos principios que 
forman la estrategia y la táctica napo¬ 
leónicas se puso de manifiesto en las 
batallas que constituyen su gloria mili¬ 
tar: el sitio de Tolón; en la primera 
campaña de Italia, las batallas de Ar¬ 
cóle y Rívoli; la de Aboukir, en la expe¬ 
dición de Egipto (10), Marengo, en la 
segunda campaña de Italia; Austerlitz, 
durante la tercera coalición; Joña, en 
la Cuarta Coalición; Wagram, en la 
Quinta. La campaña de Rusia, Leipzig 
y Waterloo, están en la columna de las 
derrotas de Napoleón, junto con la de 
Bailón, en España, aunque todas ellas 
formen parte de los hombres históricos 
que acompañaron los días del más sor¬ 
prendente Imperio. 

Independientemente del triunfo en 
Tolón, que señala el comienzo de su ca¬ 
rrera y la reducción a la clara sencillez 
en la interpretación de un problema, 
las dos acciones más perfectas y com¬ 
pletas en la vida militar de Napoleón 
son la campaña de Italia y la batalla 
de Austerlitz. 

El ejército del que se hace cargo 
Napoleón para luchar contra Austria 
desde el norte de Italia está compuesto 
por 36.000 hombres, acerca de cuyo 
estado ya nos hemos referido. Frente 
al mismo se encuentran 37.000 aus¬ 
tríacos y 26.000 piamonteses, los pri¬ 
meros al mando de! viejo general 
Beaulieu, y los segundos mandados 
por el general Colli. Maniobrando con 
toda rapidez y habilidad, consigue 
Napoleón engañar al enemigo sobre el 
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camino elegido y derrota bien pronto a 
Col Ii en la batalla de Millesimo y al 
general austríaco D’Argentau en la de 
Montenottc, después de lo cual se 
lanza en Dogo contra Beaulieu, y con¬ 
sigue separar a los dos ejércitos alia¬ 
dos. Un mes después de haberse ini¬ 
ciado las hostilidades consigue 
Napoleón firmar con los piamonteses 
el armisticio de Cherasco, y obtiene 
paso libre por el Pi amonte para su 
ejército, el abastecimiento del mismo y 
la entrega de varias plazas fuertes. 

Una cláusula secreta del armisticio 
obligaba a los piamonteses a dejar pa¬ 
sar al ejército de Napoleón por el Po 
cerca de Valenza. Convencido el empe¬ 
rador de que esta cláusula la conocerá 
Beaulieu de inmediato, como así suce¬ 
de, mientras el general austríaco se di¬ 
rige hacia Valcnza, atraviesa el Po por 
Piacenza, con lo que tiene libre el acce¬ 
so a Milán. 

Napoleón no respeta la neutralidad 
del duque de Parma y entra por sus 
tierras, le obliga a entregar 1.700 ca¬ 
ballos para su ejército y la Madonna 
del Correggio. Él duque le ofrece un 
millón si no se lleva la Madonna, y 
Napoleón les explica a sus soldados: 
Encontraremos muchos oíros millones, 
pero esta obra maestra embellecerá 
nuestra patria. 

El general Bonaparte envía al Direc¬ 
torio banderas, cuadros expoliados, ri¬ 
quezas, joyas y dinero. 

El 14 de mayo de 1706 entra en Mi¬ 
lán, donde es recibido con entusiasmo. 
Se mezcla este sentimiento a la espe¬ 
ranza de la unidad italiana y su libe¬ 
ración de los austríacos. Nada de esto 
sucede y esta alegría se cambia pronto 
en desesperanza. El duque de Módena, 
al igual que el de Parma, debe pagar a 
Napoleón por su paz diez millones, ca¬ 
ballos, obras de arte y avituallamiento 
para sus tropas. 

La república de Venecia actúa con 
desacierto y proclama la neutralidad, 
por lo que es invadida por los dos ejér¬ 
citos, y el 26 de mayo Napoleón se apo¬ 
dera de Verona. Tras esta derrota, 
Beaulieu es sustituido por el general 
Wurmser. 

Se dirige después Bonaparte, para 
satisfacer al Directorio, hacia los Esta¬ 
dos Pontificios y ocupa Ferrara, Bolo¬ 
nia, Facnza, Rávena e Imola. La Santa 
Sede pide una tregua y entrega a Na¬ 
poleón la soberanía sobre las Legacio¬ 
nes, la Romaña, 20 millones y 500 có¬ 


dices de la Biblioteca Vaticana, ade¬ 
más de numerosas obras de arte. Pue¬ 
de decirse que después de esta campa¬ 
ña de Italia, Napoleón no ha hecho la 
menor concesión a la tierra de sus an¬ 
tepasados, y prácticamente ha compra¬ 
do la nacionalidad francesa con el di¬ 
nero de sus connacionales. 

Mientras Napoleón realiza esta 
campaña por territorios de la Santa 
Sede, el general Wurmser ocupa Man¬ 
tua. Ha reunido un ejército de 70.000 
hombres, a los que Napoleón sólo pue¬ 
de oponer 40.000 soldados. Regresa al 
norte Napoleón y se enfrenta a los aus¬ 
tríacos en Donato y Castiglione, con lo 
que obliga a Wurmser a tomar el cami¬ 
no del Tirol. 

Napoleón, después de estas accio¬ 
nes, es verdaderamente dueño de Ita¬ 
lia y hasta el rey de Nápoles estipula 
un tratado de paz con la República 
Francesa, por el que se obliga a pagar 
ocho millones de indemnización. Y 
como quiera que la Santa Sede, con¬ 
fiando en la ayuda de Wurmser, no ha 
cumplido el pacto con Napoleón, éste 
marcha contra las tropas papales, que 
pronto se rinden. 

Napoleón comienza en Italia a 
actuar no como general sino como 
gobernante, pone las bases de una 
posible Confederación Cispadana con 
los ducados de Parma y Módena, y 
adopta una bandera tricolor, blanco, 
rojo y verde, que será la futura ban¬ 
dera italiana. 

Los austríacos no se dan por venci¬ 
dos y descienden con un ejército por el 
Tirol. En el enfrentamiento tiene lugar 
la más sangrienta batalla de la con¬ 
tienda, la de Arcóle, sobre cuyo puente 
Napoleón está a punto de perder la 
vida, y sólo la salva porque su ayudan¬ 
te Muiron, que lo protege, muere por 
él. 

Esta victoria hace delirar de alegría 
a los franceses y al Directorio de admi¬ 
ración y de preocupación por aquel 
hombre nuevo. Napoleón establece su 
corte en Milán y hace que Josefina le 
acompañe en lo que será su primer go¬ 
bierno y mando civil. 

Todavía Austria no se rinde y a 
Wurmser le sustituye el archiduque 
Carlos, a quien Bonaparte vence en la 
batalla de Tagllamento, avanzando 
luego hacia Viena. Es entonces cuando 
Napoleón tiene el gesto de escribir al 
archiduque, de soldado a soldado, y se 
inician las negociaciones que finalizan 
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Napoleón en la batalla de Arcóle, 17% (grabado 
francés, siglo XtX) 


en la paz de Leoben, el 7 de abril de 
1797, Por ella Austria pierde Bélgica, 
Holanda y la Lombardía, pero le com¬ 
pensa con la entrega de las tierras de 
la Serenísima República de Venena, a 
la que le deja solamente su capital. 
Una insurrección en Verona hace que 
cuando se firme la Paz de Campo For- 
mio, para castigar más a la Serenísi¬ 
ma, otorgue a Austria la ciudad de Ve- 
necia, con lo que pone fin a la 
República de los Dux. Crea entonces la 
República Cisalpina, a la que une la 
República Cispadana y las ciudades de 
Bérgamo, Brescia y Cremona, junto a 
las islas jónicas, que son entregadas a 
Francia. 

Toda esperanza de lograr Italia su 
unidad y su libertad se desvanece. Al 
igual que hará más tarde con el Sacro 
Imperio Romano Germánico, que des¬ 
truirá en la paz de Pressburgo, Napo¬ 


león ha puesto fin a la República de 
Venecia, la de los Dux, que duraba 
desde hacía diez siglos. 

Tan clamorosos triunfos son segui¬ 
dos con atención por el hombre a 
quien Napoleón hará más tarde su 
ministro de Exteriores, Talleyrand, 
que ejerce dicho cargo en el Directorio. 
Talleyrand piensa de Napoleón: Este 
joven general tiene talento para 
desempeñar un gran papel, no sólo en 
el campo de batalla, sino también en el 
gobierno de un Estado: en consecuen¬ 
cia, conviene tratarlo con el mayor 
miramiento. Después de la paz de 
Campo Formio escribe: He aquí una 
victoria a lo Bonaparte. El Directorio 
está contento, el público exultante; 
¡todo va bien! 

Pero Napoleón se cansa en Italia, en 
donde piensa que no tiene ya nada que 
hacer. Retorna a Francia y prepara la 
expedición a Egipto, con la ayuda de 
Talleyrand. Cuando regrese de esta 
disparatada expedición, triunfará en 
su país después del golpe de Brumario, 
lo que llevará al gobierno del Consula¬ 
do y después al Imperio. 
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Austerlitz 


La campaña de Italia significa un 
punto sin retorno en la vida militar de 
Napoleón, tras la cual parece que todo 
le está permitido, incluso ser empera¬ 
dor. La Tercera Coalición, la primera 
que se forma después de su proclama¬ 
ción como soberano y que supone, des¬ 
pués de la Paz de Amiens con Inglate¬ 
rra, un estado de guerra permanente 
con este país, finalizará solamente con 
su abdicación. 

La batalla de Austerlitz es denomi¬ 
nada de los tres emperadores, porque 
en la misma participaron tropas de 
Francia con Napoleón, de Austria con 
Francisco ÍT y de Rusia con Alejan¬ 
dro I. Los tres figuraban al mando de 
sus fuerzas. 

Austria pone en pie de guerra a un 
ejército de 300.000 hombres; Rusia se 
compromete a enviar un cuerpo de 
ejército a Alemania, otro deberá de¬ 
sembarcar en Italia y otro unirse a los 


ingleses y con los suecos invadir Han- 
nover, que había pertenecido al rey de 
Inglaterra, Jorge III. 

Ante tal proyecto, que Napoleón 
conoce, se anticipa con un ejército de 
235.000 hombres y avanza por Alema¬ 
nia camino de Viena, para lo cual ha 
necesitado solamente veinte días. El 
general austríaco Mack intenta dete¬ 
nerle cerca de LJlm, en espera de que se 
le unan los rusos. Napoleón le deja ais¬ 
lado, realiza otra maniobra envolvente 
para impedir que reciba ayuda, y Mack 
se rinde con 60.000 hombres y 200 
cañones. Es el 20 de octubre de 1805; al 
día siguiente Nelson destruiría la flota 
franco-española en Trafalgar. 

Para Napoleón solamente cuentan 
las campañas que realiza por tierra y 
no por mar, donde sabe que los ingle¬ 
ses son difícilmente vencibles. El mis¬ 
mo ejército que ha utilizado en esta 
campaña estaba preparado para inva¬ 
dir Inglaterra, por lo que se le denomi¬ 
nó ejército de Inglaterra. Pero real¬ 
mente nunca pensó que tal operación 


! 


16NAPOLEON BONAPARTE :> 2) 



Izquierda, la mesa de los mariscales o de 
Austerlitz. En el centro, Napoleón y, siguiendo 
el movimiento de las manecillas del reloj, 
Caulaincourt, Marmont, Davout, Morder, Soult, 
Augereau, Murat, Berthier, Bcrnadotte, Lannes, 
Ncy, Bessiéres y Duroc (Museo Nacional de La 
Malmaison, Francia). Derecha, batalla de 
Austerlitz (xilografía de Epinal, siglo XIX) 


pudiera llevarse a cabo, porque cono¬ 
cía la imposibilidad de dicha acción 
( 11 ). 

El desfile de los vencidos en Ulm 
dura cinco horas ante Napoleón y el 
ejército francés. El general Mack, que 
le entrega su propia espada, exclama: 
He aquí al infortunado Mack. Y los 
hombres de Napoleón, que le aclaman, 
dicen: El emperador ha encontrado otro 
modo de hacer la guerra, no con nues¬ 
tros brazos sirio con nuestras piernas. 

Mientras tanto, entre victorias de 
sus ejércitos y derrota de su armada. 
Napoleón realiza una pequeña inva¬ 
sión del territorio prusiano en Ans- 


bach, lo que provoca las iras del rey de 
Prusia, Federico Guillermo III. Este, 
aunque no había entrado en la Tercera 
Coalición, comienza a hacer tentativas 
cerca de los aliados y firma con el zar 
de Rusia un tratado secreto en Pots- 
dam el 3 de noviembre de 1805. Por él 
se compromete a alinearse con los ru¬ 
sos y austríacos si Napoleón no accede 
a sus exigencias de mediación. 

Cuando estas buenas relaciones en¬ 
tre el rey de Prusia y el zar de Rusia 
se reafirman en una entrevista entre 
ambos soberanos, Napoleón avanza 
hacia Viena y conquista la ciudad, que 
abandona el emperador austríaco te¬ 
meroso de que sea sometida a un bom¬ 
bardeo. Tras permanecer en el castillo- 
palacio de Schónbrunn, Francisco II se 
retira hacia Moravia y se establece en 
la ciudad de Brünn. Allí propone a Na¬ 
poleón un armisticio, pero el empera¬ 
dor francés sospecha que se trata de 
una maniobra para dar tiempo a la lle¬ 
gada del ejército ruso, y una impru¬ 
dencia de los emisarios austríacos 
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pone a Napoleón en la pista de los 
acuerdos secretos concluidos entre 
Prusia y Rusia, Napoleón decide en¬ 
viar al general Savary a que solicite 
del zar de Rusia, en su nombre, una 
negociación. Alejandro I lo recibe y a 
su vez envía junto a Napoleón al prín¬ 
cipe Dolgoruki. Su altanería molesta 
tanto a Bonaparte que corta las nego¬ 
ciaciones diciéndole: Resolveremos 
nuestras diferencias por otros procedi¬ 
mientos. Entiende Dolgoruki que Na¬ 
poleón renuncia a la guerra, y así se lo 
comunica al zar, quien precipitada¬ 
mente ordena el ataque. 

La situación de los ejércitos está en¬ 
tre las ciudades de Rrünn y Auster¬ 
litz; entre ambas, el río Goldbach y, en 
la orilla izquierda del mismo, la colina 
de Pratzen. El 29 de noviembre Napo¬ 
león abandona Austerlitz y hace creer 
al enemigo que se retira hacia Viena 
para que no le corten la retirada. Dis¬ 
tribuye a su ejército de 74.000 hom¬ 
bres en posiciones adecuadas en la 
orilla derecha del Goldbach. No lejos 
de la colina de Pratzen hay un peque¬ 
ño lago que está cubierto por una capa 
de hielo. Al dejar en poder del enemi¬ 
go la colina, éste la ocupa con grandes 
fuerzas y se concentra para impedir a 
Napoleón que retroceda hacia Viena. 

Es el 30 de noviembre y los rusos, al 
mando de Kutuzov se concentran entre 
Pratzen y Telnitz. El lunes, 2 de diciem¬ 
bre de 1805, primer aniversario de la 
coronación de Napoleón en Notre- 
Dame, Davout entretiene a los rusos en 
medio de luchas terribles. Bonaparte 
espera el momento. Una niebla densa 
le cubre junto a sus tropas que se 
encuentran al norte. AI amanecer, un 
sol radiante —el lamoso sol de Auster¬ 
litz — deshace las nieblas y muestra a 
los enemigos de Napoleón la verdadera 
situación de los ejércitos franceses. 
Soult se lanza al ataque de Pratzen, 
que es conquistada. Una batalla feroz, 
que dura cuatro horas, derrota a las 
tropas aliadas. Una segunda operación 
consiste en bajar hacia Telnitz y desde 
allí disparar sobre las aguas del lago 
helado en el que se hunde gran número 
de tropas. Al anochecer la victoria ha 
sido absoluta y todo se ha desarrollado 
como Napoleón había previsto (12). 

Los austro-rusos pierden 27.000 
hombres, 40 banderas y 180 cañones, 
mientras que a Napoleón le ha costado 
8.000 hombres, de ellas, 1.300 muer¬ 
tos. Ni siquiera había utilizado sus tro¬ 


pas de reserva, y para vencer a un 
ejército de 90.000 1c habían bastado 
45.000 soldados. 

William Pitt, primer ministro inglés, 
estaba pendiente del resultado de este 
enfrentamiento y cuando, durante una 
estancia en Bath, llega un correo que le 
da cuenta de esta derrota, exclamó 
mirando el mapa de Europa: Enro¬ 
lladlo, durante diez años no será nece¬ 
sario. La tristeza se apoderó de él y 
agravó su enfermedad, y su mirada fue 
denominada la mirada de Austerlitz. 

La Paz de Pressburgo que pone fin a 
esta coalición altera el mapa de Euro¬ 
pa central, como la Paz de Campo For- 
mio alteró la situación de Italia. Si en 
esta última puso fin a la Serenísima 
de Venecia, acaba ahora con el Sacro 
Imperio Romano Germánico constitui¬ 
do en 962 por Otón el Grande. Dos ins¬ 
tituciones creadas hacía diez siglos de¬ 
saparecían bajo Napoleón. 

La guerra de España, no incluida 
como tal en ninguna de las coaliciones, 
a mitad de camino entre la Cuarta y la 
Quinta, tuvo comportamientos muy 
peculiares que la hacen por ello difícil 
de encuadrar. No obstante. Napoleón 
comprende la dimensión del error come¬ 
tido con la invasión de España. La natu¬ 
raleza de la misma, oculta y disimulada 
entre la aceptación y renuncia de Car¬ 
los IV, las maniobras de Godov, la pre¬ 
sencia inglesa en Portugal, el despertar 
de un sentimiento de ilustración entre 
los afrancesados españoles y la reacción 
popular, impiden situar esta contienda 
en el mismo plano de las coaliciones que 
se forman contra Napoleón, o sus expe¬ 
diciones a Egipto o Rusia. 

Conoció en España la primera im¬ 
portante derrota, pero lo cierto es que 
Napoleón no desconocía estas adversi¬ 
dades. Lo que le sucedió es que no mi¬ 
dió bien al alcance de la misma y sobre 
todo la dimensión de la rebelión popu¬ 
lar. Se encontró con dos procedimien¬ 
tos que no usaba: la guerra de guerri¬ 
llas y la de sitios, como los de Zaragoza 
y Gerona. 

La ejecución de tantos españoles, en 
Madrid durante el 3 de mayo y en otras 
ciudades, dio un carácter sangriento 
por exceso a la presencia francesa en 
España. En la ejecución de un anciano, 
éste exclamó: Muero tranquilo; si cada 
español hace como yo, mi país está sal¬ 
vado. Había dado muei'te a varios sol¬ 
dados franceses, y su ejemplo fue 
seguido por muchos españoles. 
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El Ejérdt» francés se retira de España en 1814 
{grabado de Serra, finales del siglo XfX) 

Se convirtió en vina guerra intermi¬ 
nable, en la que hizo sus primeras ar¬ 
mas el duque de Wellington, que luego 
bahía de ser el vencedor de Napoleón 
en Water! oo. 

La derrota de Bailen, el 19 de julio 
de 1808, en que el general Dupont es 
vencido por el general Castaños, la fal¬ 
ta de organización ante los descala¬ 
bros, la dispersión de fuerzas y la im¬ 
popularidad do su hermano José como 
rey de España dan un carácter insóli¬ 
to, en los procedimientos de Napoleón, 


a esta guerra. El 2ñ de octubre de 
L808, en su discurso ante el legislativo 
dijo: Dentro de pocos días marcharé a 
ponerme al frente de mi ejército, y con 
la «vacía de Dios coronaré en Madrid 
al rey de hispana y plantaré mis águi¬ 
las sobre las torres de Lisboa, 

Llegó a Madrid, consiguió pasar por 
Somosierra, pero permaneció poco 
tiempo en España. La Quinta Coali¬ 
ción que se formó rápidamente le obli¬ 
gaba a regresar a sus permanentes 
campos de batalla en Europa central. 
No entendió la guerra de España, he¬ 
cho tanto más incomprensible tratán¬ 
dose de un hombre nacido en tierras 
mediterráneas y de probada dureza en 
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su espíritu de resistencia, como lo de¬ 
mostraron Paoli y sus seguidores, a los 
que él mismo imitó en su tierra natal. 
No le prestó la atención debida posi¬ 
blemente porque no podía, le faltaban 
fuerzas para ello y creía que el centro 
de solución de los problemas estaba en 
otros frentes. 


Waterloo 


La otra cara del Imperio, la de su 
destrucción total, es Waterloo. En cier¬ 
ta ocasión, y durante una entrevista 
celebrada entre Mussolini y Curzio 
Malaparte, el Duce le preguntó al es¬ 
critor: ¿Qué hubiera hecho usted si cu 
vez de llamarse Malaparte se hubiera 
llamado Bonaparlc? La respuesta fue 
rápida: Hubiera perdido en Austerlitz y 
ganado en Waterloo. Napoleón hubiera 
podido ganar también en Waterloo sin 
perder en Austerlitz, si las desorcio¬ 
nes, la derrota psicológica previa, el 
convencimiento de que era imposible 
continuar siempre así, estar constante¬ 
mente en el campo de batalla, y las 
traiciones, no hubieran actuado sobre 
su ejército. Batallaba, por lo demás, en 
un territorio que no le era familiar. 
Bélgica era un comienzo o, si se prefie¬ 
re, una continuación de Inglaterra en 
el continente, La extensa llanura al 


sur de Bruselas, con sus vastos hori¬ 
zontes, pequeñas colinas y ondulacio¬ 
nes, podía recordarle y hacerle sentir¬ 
la ilusión de que se repitieran las cir¬ 
cunstancias de Austerlitz. Se enfrenta¬ 
ba contra ejércitos muy superiores al 
suyo, pero esto había sido lo habitual 
en las campañas de Napoleón. Su idea 
era lanzarse sobre el ejercito inglés, 
mandado por Wellington, y el prusia¬ 
no, cuyo jefe era Bluchcr, que estaban 
mal combinados entre sí y era posible 
dividirlos, y después lanzarse sobre el 
Rin, contra los ejércitos austríacos y 
rusos. Los británicos contaban con 
107.000 soldados, de los cuales sola¬ 
mente eran ingleses 37.000; los demás 
eran mercenarios alemanes proceden¬ 
tes de Hannover y de Brunswick, ho¬ 
landeses y belgas, con escasa caballe¬ 
ría y artillería. Los prusianos 
contaban con 120.000 soldados. Napo¬ 
león, con 125.000 hombres. 

Napoleón abandona París secreta¬ 
mente la noche del 12 de junio. Llega a 
Beaumont, desde donde da las órdenes 
de operaciones a realizar. La primera 
contrariedad es la deserción del gene¬ 
ra! Bourmont, que se pasa al enemigo 
con todo su estado mayor. Comienza 
así una confrontación que dura desde 
el día 15, jueves, hasta el día 18, do¬ 
mingo, en que finaliza con la derrota 
de Napoleón. Una batalla con tal d¡- 
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Izquierda, Napoleón tras la batalla de Eylau, en 
1807 (por Gros, Museo del Louvre, París). 
Arriba, carga de la caballería del mariscal 
Lasalle en la batalla de Wagram, 1809 


versidad de tropas y de mandos, sin 
una coordinación precisa, y con una 
extensión de 150 kilómetros, tiene que 
dar lugar a las variadas sorpresas y 
enfrentamientos en los que es difícil 
conocer quién es el vencedor. 

Para Napoleón, las marchas de Ney 
y las desapariciones de Gouehy son 
enormemente graves. Para los aliados 
la serena tranquilidad de Wellington, 
cuya táctica —los tratadistas coinciden 
en asegurar que no era un estratega— 
consiste en esperar y tener muy custo¬ 
diado el camino que conduce a Ambe- 
res, posible salida de los ingleses en 
caso de retirada, es decisiva. Práctica¬ 
mente todo el territorio del actual Es¬ 
tado belga es protagonista de esta des¬ 
hilvanada batalla, en la que lo más 
importante es la variedad de tropas 
presentes, todavía más que el número, 
y el hecho de que es el símbolo de la 
caída definitiva de Napoleón, es su úl¬ 
tima batalla y de ahí su gran valor his¬ 
tórico. 

El día 15 las tropas de Napoleón to¬ 
man posiciones; Blücher permanece 


tranquilo; Wellington asiste al baile de 
la duquesa de Richmond, y dos genera¬ 
les del ejército holandés, a las órdenes 
del príncipe Guillermo de Ovange, no 
cumplen las órdenes recibidas, feliz¬ 
mente para los aliados. Se trata de los 
generales Constant Rebecque y Per- 
poneher. 

Día 16: Ney, por orden de Napoleón, 
recibe la misión ele observar a los in¬ 
gleses. con 45.000 hombres a su man¬ 
do. Napoleón, con 80.000, intenta ata¬ 
car a Hlucher y obtiene ciertamente la 
victoria de Ligny. Blucher estuvo asis¬ 
tido por Gneisenau, que le sustituyó 
en el curso de la batalla. 

Ney, por su parte, en el confuso en¬ 
cuentro de Quatre-Bas, hubiera podido 
vencer a los ingleses, pero las idas y 
venidas del cuerpo al mando de Erlon. 
llamado sucesivamente por Napoleón y 
por Ney, la imposibilidad de los ingle¬ 
ses de unirse a los prusianos, hubiera 
podido significar un triunfo para los 
franceses. Por el contrario es el co¬ 
mienzo de su derrota de los días si¬ 
guientes. 

Día 17: Los dos ejércitos, el de We¬ 
llington y el de Napoleón, pasan la jor¬ 
nada tomando posiciones y en peque¬ 
ños enfrentamientos. Un vendaval 
seguido de lluvia deja inundada parte 
del escenario de la batalla y no será lo 
mejor para facilitar las maniobras. 
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Al final de la jornada, Napoleón des¬ 
conoce prácticamente donde están los 
prusianos. Y Wellington se ha aposen¬ 
tado en las posiciones mejores para su 
tropas: la granja de Hougoumont, la de 
Haye-Sainte y Papelotte. 

Día 18: Los enfrentamientos se su¬ 
ceden a lo largo de la jornada, y a pri¬ 
meras horas de la tarde Ney cree ob¬ 
servar la retirada de los ingleses, lo 
que le impulsa a ordenar el ataque; fue 
el comienzo del desastre de la caballe¬ 
ría francesa. 

Tras otros encuentros e indecisio¬ 
nes, a las 7.30 de la tarde, Wellington, 
al ver retroceder a la caballería france¬ 
sa, ordena el ataque general de todas 
las fuerzas aliadas. Los Granaderos y 
los Cazadores de la Guardia cubren la 
retirada hasta el final. Pocos escapa¬ 
ron al sacrifico, pero salvaron el honor. 
Ni una sola bandera con el águila im¬ 
perial fue perdida. 

Terminado el encuentro, Wellington 
hizo detener a sus tropas, agotadas; 
solamente Blucher ordenó perseguir al 
ejército vencido. Grouchy se enteró de 
la derrota al día siguiente. Lo que que¬ 
dó del ejército francés se retiró a las 
orillas del Loira. 

Las pérdidas en hombres, por parte 
de los aliados, se elevaron a 23.000, y 
por parte de Napoleón a 42.000 solda¬ 
dos (13). 


Napoleón y Europa 


La Europa que conoce Napoleón está 
dividida entre los Estados que todavía 
pertenecen al Antiguo Régimen y la 
Francia revolucionaria, que él, herede¬ 
ro de la misma, ha encauzado en un 
gobierno autoritario y personal para 
ordenar todas aquellas transformacio¬ 
nes que en ningún momento supon¬ 
drán la vuelta atrás, pero tampoco sig¬ 
nificarán la anarquía revolucionaria. 

Napoleón es perfectamente cons¬ 
ciente de que la Revolución afectará a 
todos los pueblos de Europa y, de algu¬ 
na manera, intenta realizar el gran 
cambio entre los viejos regímenes e 
instituciones por medio del estableci¬ 
miento de su dinastía, que siempre po¬ 
drá aportar, bajo su estricto mando, 
aquellos beneficios constitucionales y 
sociales que eviten las anarquías revo¬ 
lucionarias. 

Esta es la verdadera y última causa 
de la necesidad y justificación de su 


Imperio, pero que, como tal, no puede 
ser aceptado pacíficamente por los Es¬ 
tados afectados y, por consiguiente, 
Napoleón tendrá que mantenerlo bajo 
el permanente estado de guerra. 

El país más implacable en esta lu¬ 
cha es Inglaterra. Solamente ha habi¬ 
do un momento —el de la Paz de 
Amiens en 1802— en que esta guerra 
conoció una tregua. Las razones de 
esta oposición eran varias y profundas. 
Tal vez la más decisiva era la unidad 
de Europa que Napoleón pretendía, lo 
que significaba algo que deshacía el 
principal principio de la política exte¬ 
rior británica, mantener la división de 
fuerzas en Europa, el equilibrio de po¬ 
deres, siempre que no fuera el suyo. 

Para llevar a cabo esta unidad que 
él consideraba imprescindible para la 
riqueza y supervivencia de los países 
europeos, pretendía la amistad de Ru¬ 
sia y dividirse el continente en dos 
grandes bloques: el oriental y el occi¬ 
dental, que Napoleón se reservaba 
para sí. En las entrevistas de Tilsit se 
puso de manifiesto esta imposibilidad 
cuando le negó al zar Alejandro la po¬ 
sesión de Constantinopla. Con Rusia le 
sucedió lo mismo que con Inglaterra, 


La batalla de Waterloo, representada en un 
sello belga de 1990 


desaparecido Pablo I, que hubiera po¬ 
dido ser su aliado, asesinado en una 
conjura. La política del zar es siempre 
oscilante, pero en el momento decisivo 
siempre se inclina contra Napoleón. 

Con respecto a Austria, el empera¬ 
dor Francisco II, a quien reduce a la 
condición de rey después de Pressbur- 
go y le quita el poder del Imperio Ro¬ 
mano Germánico, se enfrentaba con 
un concepto que era totalmente con¬ 
trario al principio de las necesidades 
defendido por sus ideales heredados de 
la Revolución. El Imperio austro-hún¬ 
garo defendía la idea de mantener un 
gobierno que englobaba a diversos 
pueblos, diferentes en religión, lengua 
y raza. El canciller Mettemich será la 
otra figura clave en la lucha contra 
Napoleón, pues encarna en su persona 
y actividad no sólo la vieja diplomacia 
europea, sino otra idea del poder. Em¬ 
bajador en Francia en 1806, aprovecha 
su misión para conocer detalles sus¬ 
tanciales de la vida de los Bonaparte y 


para ello le sirve su amistad con la 
hermana del emperador, Carolina. 

Su idea de unidad europea estaba 
por encima de las aspiraciones de uni¬ 
dad soñadas tanto por Alemania como 
por Italia. A ninguno de los dos países 
dio satisfacción en sus aspiraciones, 
porque para él el gobierno de Europa 
debía ejercerse desde Francia, siendo 
París la primera capital de su Imperio, 
y Roma la segunda. Su suprema aspi¬ 
ración era dedicarse, cuando se esta¬ 
bleciese y fijase su Imperio, a ejercer 
su arbitraje entre la gran causa de los 
pueblos frente a los reyes y adminis¬ 
trar justicia tanto política como social. 
La riqueza de Europa formaba parte 
de su idea fundamental, en torno a la 
cual giró buena parte de sus acciones y 
de sus actos, como por ejemplo, la boda 
con la archiduquesa María Luisa de 
Austria, con la que pretendía unir el 
pasado y el futuro. 

Ello le llevó al trasiego de reyes por 
Europa, a los cambios bruscos impues¬ 
tos a los pueblos que difícilmente po¬ 
dían comprender el sentido de sus arre¬ 
batados propósitos. Con el deseo de 
imponer un nuevo orden destruyó con la 
I misma precipitación el antiguo. Tenía I 
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prisa porque era difícil alcanzar con la 
sola vida de un hombre tales aspiracio¬ 
nes. Napoleón destruía instituciones 
que tenían más de diez siglos de exis¬ 
tencia, y no podía imponer en pocos 
años otras organizaciones que, siendo 
más útiles, eran también no solicitadas. 

En cualquier caso, siempre causará 
asombro lo que un hombre solo, con su 
voluntad, pudo movilizar y realizar en 
un territorio que conocía, por sus cam- 
; lañas, mejor que las calles de París. 
'5n aquella corte no tuvo realmente 
Dueños servidores. Los más notables, o 
más famosos, Fouché y Talleyrand, le 
traicionaron después de servirle. Ape¬ 
nas le iban mal las cosas en los campos 
de batalla, como en Rusia, nacía en 
París una conspiración como la del ge¬ 
neral Malet. Una presencia más cons¬ 
tante en su capital, como durante el 
Consulado, en que pudo llevar a cabo 
la transformación política y adminis¬ 
trativa de Francia, le hubiera podido 
evitar algunas campañas. 

Este fue uno de los Imperios más cor¬ 
tos y más gloriosos de la historia de 
Europa, del que todavía se viven bastan¬ 
tes consecuencias y se imitan algunos 
ejemplos entonces puestos en práctica. 

Los padres de Napoleón, Carlos Bo- 
napartc y María Leticia Remolino, 
contrajeron matrimonio en 1764 y tu¬ 
vieron trece hijos. Pertenecían a la pe¬ 
queña nobleza y sus orígenes se re¬ 
montan, para explicar su instalación 
en la isla de Córcega, al siglo XIII, en 
que su antepasado Guillermo Bona¬ 
parte, perteneciente a ta facción gibeli- 
na, por su participación en las luchas 
contra los güelfos, fue declarado rebel¬ 
de y exiliado de Florencia. Se instaló 
en una pequeña localidad genovesa, 
Sarzana, y sus familiares fueron nota¬ 
rios, alcaldes o consejeros de la Admi¬ 
nistración. Uno de sus descendientes, 
Francisco, emigró en el siglo XVI a 
Córcega y se instaló en Ajaccio. 


La familia Bonaparte 


Carlos Bonaparte estudió jurispru¬ 
dencia en Pisa y obtuvo el puesto de 
asesor del tribunal de Ajaccio. Leticia 
Ramohno tenía ascendencia lombarda, 
y pertenecía a una nobleza de más ca¬ 
tegoría que la de su esposo. 

Ésta vinculación a Italia la reivindi¬ 
có constantemente Napoleón. Cuando 
estudia en Francia, muchas veces se 


expresa en términos contra ios france¬ 
ses, y le confiesa a uno de sus pocos 
amigos: Franceses, os he de hacer todo 
el mal que. pueda. Hipólito Taine, en 
sus Orígenes de la Francia Contempo¬ 
ránea, no dudará en afirmar que Na¬ 
poleón amaba a Francia como un jine¬ 
te puede amar a su caballo que le 
permite ganar carreras. 

Napoleón dirá ya en días de mayor 
gloria: Mi origen extranjero, contra el 
cual se ha intentado en. Francia actuar 
contra mí, me ha sido muy beneficioso. 
Me ha se ruido para, ser considerado 
como un compatriota de todos los italia¬ 
nos y ha facilitado mis éxitos en Italia. 

Cuando el papa Pío VII tuvo que 
trasladarse a París para la ceremonia 
de ía coronación, mientras los cardena¬ 
les austríacos se oponían, los italianos 
le animaban a realizar el viaje dicién- 
dole: Después de todo es una familia 
italiana que nosotros imponemos a los 
bárbaros para gobernarles. Así sere¬ 
mos vengados de los galos. 

Si bien parece claramente estableci¬ 
da la fecha del nacimiento de Napo¬ 
león el 15 de agosto de 1769, con lo 
cual hacía varios meses que la isla ha¬ 
bía sido ocupada por los franceses, 
existe una tendencia, no comprobada, 
por la que se mantiene que nació el 5 
de febrero de 1768, cuando Córcega 
pertenecía todavía a Génova. Esto no 
contribuye a hacer más italiano a Na¬ 
poleón o más corso de lo que era. Si ha¬ 
cia Génova siente, junto a los otros pa¬ 
triotas corsos, un sentimiento de 
desprecio por haber entregado la isla a 
Francia, hacía este país tiene una 
aversión profunda. No conoce el fran¬ 
cés, ni habla bien el italiano, y utiliza 
el dialecto corso que tanto hará reír a 
sus compañeros de colegio en Francia. 

Su padre, Carlos Bonaparte, des¬ 
pués de haber luchado junto a Paoli 
para conseguir la independencia de la 
isla, con trece hijos que mantener y es¬ 
casos recursos económicos, acepta la 
autoridad y hasta cultiva la amistad 
del gobernador de Francia cuando lle¬ 
ga a la isla el conde de Marbeuf. Gra¬ 
cias a su apoyo es elegido diputado en 
representación de la nobleza corsa en 
los Estados Generales, y obtiene una 
beca para que su hijo Napoleón pueda 
estudiar en Francia. 

Con este espíritu, con la formación 
militar en Francia, lo que le vincula a 
los hechos de ta Revolución por las po¬ 
sibilidades que de aquella excepcional 
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La familia de Napoleón Bonapartc: rodeándole, y en el sentido de las agujas del reloj, 
Madame Leticia* la emperatriz 1VF Luisa, el rey de Roma, Paulina, Luis, Elisa, 
José, Luciano, Carolina, Jerónimo, Hortensia Bcauharnais, Eugenio Beauharnais 
y la emperatriz Josefina (estampa popular de Nancy, siglo XIX) 
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circunstancia puede obtener, Napoleón 
practica el sentimiento familiar propio 
de los mediterráneos. Asume, al morir 
su padre y por ser el hijo mejor situa¬ 
do, la organización de la familia que, 
al llegar a ser emperador, transforma 
en una auténtica estirpe dentro de la 
dinastía Bonaparte. 

Los hermanos que disfrutaron la 
vida imperial de Napoleón fueron: 

José, 1768-1844, casado en 1794 con 
Julie Clary, hija de un rico comercian¬ 
te, prestó a Napoleón servicios de ca¬ 
rácter diplomático antes de ser hecho 
rey de Nápoles en 1806, y en 1808 rey 
de España. Después de Waterloo se 
trasladó a Norteamérica bajo el nom¬ 
bre de conde de Surviíliers. En 1832 se 
instaló en Londres con la esperanza de 
poder entrar en Francia, cosa que no 
consiguió. En 1841 fijó su residencia 
en Florencia, donde falleció el 28 de ju¬ 
lio de 1844. Tuvo dos hijas. 

Luciano, 1775-1840, contrajo matri¬ 
monio con Cristina Rover en 1794. Do 
espíritu revolucionario, se alinea al 
lado de los Robespierre y en 1795 es 
detenido y liberado por su hermano. 
Su gran personalidad hacía sombra a 
su hermano Napoleón, o por lo menos 
escapaba a su autoridad. Por su inter¬ 
vención en el golpe de Brumario pudo 
Napoleón alcanzar el poder. Pero como 
no conseguía someterle a su voluntad, 
durante los días del Consulado, le en¬ 
vió a Madrid como embajador, en 
1800. Habiendo enviudado en dicho 
año contrae segundas nupcias con Ale¬ 
jandrina de Bleschamps Jouberthon, 
divorciada. Un encuentro entre los dos 
hermanos pone de manifiesto el carác¬ 
ter de ambos. Napoleón reprocha a Lu¬ 
ciano su boda con una mujer que con¬ 
trae segundas nupcias. Luciano le 
responde que lo mismo ha hecho Napo¬ 
león con una diferencia a favor de Lu¬ 
ciano: su mujer es más joven y no es 
una puta. Luciano no será rey, por lo 
que se establece en Roma en 1804, y 
después de la detención de Pío Vil se 
traslada a los Estados Unidos, Pero, 
detenido por los ingleses durante la 
travesía, es conducido a Plymouth des¬ 
pués de una estancia en Malta. En 
1814 regresó a Roma y el Papa le con¬ 
cedió el título de príncipe de Canino. 
Durante los Cien Días volvió ni lado de 
su hermano en apuros y después de 
Waterloo, y de haber intentado en 
vano hacer reconocer al hijo de su her¬ 
mano como Napoleón II, se instaló en 


Vilerbo, donde falleció el 29 de junio 
de 1840. Tuvo once hijos. 

Elisa, 1777-1820, se casó en 1797 
con el noble corso Félix Bacciochi. En 
1805 su hermano le concedió el princi¬ 
pado de Lucca y de Piombino y en 
1809 obtuvo toda la Toscana, con el tí¬ 
tulo de gran ducado. Gobernó con 
acierto y protegió las artes y la litera¬ 
tura. Después de la caída de su herma¬ 
no se retiró a Bolonia y luego a Tries¬ 
te, huésped de su hermana Carolina, 
viuda de Murat, y falleció en el castillo 
de Santa Andrea en agosto de 1820. 

Luis, 1778-1846, se casó en 1802, 
por complacer a su hermano, con Hor¬ 
tensia, la hija de Josefina de Beauhar- 
nais, matrimonio que terminó en sepa¬ 
ración después de las infidelidades de 
su consorte. En 1806 fue designado por 
su hermano rey de Holanda, corona a 
la que renunció en 1810. Se dedicó a 
viajar y falleció en Livorno en 1846. 
Tuvo tres hijos, y uno de ellos, Napo¬ 
león III, estableció el II Imperio en 
Francia después de haber sido elegido 
presidente de la ÍI República. Casado 
con Eugenia de Montijo. fue padre del 
príncipe imperial que murió en la gue¬ 
rra contra los zulúes en Africa. 

Paulina, 1780-1825, se casó con el 
general Leclerc durante la ocupación 
de Milán por su hermano, en la prime¬ 
ra campaña de Italia. Gozó del apoyo 
invariable de su hermano y, después 
de acompañar a su marido a América, 
en donde falleció víctima de la fiebre 
amarilla en Santo Domingo, contrajo 
matrimonio en 1803 en París con el 
príncipe romano Borghese. Dejó a su 
esposo en 1810 y se trasladó a París, 
de donde fue alejada por su hermano 
dada su enemistad con la emperatriz 
María Luisa. Se trasladó nuevamente 
a Roma y durante el exilio de su her¬ 
mano en Elba fue a visitarlo. Intentó 
hacer lo mismo cuando se encontraba 
en Santa Elena, pero no lo consiguió. 
Falleció en Florencia. 

Carolina, 1782-1839, casada con 
Murat, fue designada reina de Nápoles 
después de haber obtenido los títulos 
de gran duquesa de Berg y de Cléves. 
Tuvo cuatro hijos. 

Jerónimo, 1784-1860, después del 19 
Brumario entró a formar parte de la 
guardia consular, pasando después a 
la Marina. Obligado a viajar hasta 
Washington para escapar de la perse¬ 
cución de los ingleses, fue recibido 
triunfalmente y en 1803 se casó en 
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Primor encuentro de Napoleón y M,- Luisa 
(caricatura inglesa de la época) 


Baltimore con una joven, Elisa Patter- 
son, lo que le hizo caer en desgracia 
ante su hermano. De regreso a Francia 
obtuvo el perdón, pero también tuvo 
que aceptar la anulación de su matri¬ 
monio en 1805. Napoleón le hizo rey de 
Westfalia y le casó con Carolina de 
Wiirttemberg. Después de formar par¬ 
te de alguna de las expediciones de su 
hermano y de la derrota de Waterloo, 
tomó el camino del exilio bajo el nom¬ 
bre de príncipe de Montfort, viviendo 
en Trieste, Roma y Florencia. Regresó 
a París, y durante el II Imperio su so¬ 
brino le dio altos cargos. Nunca gozó 
de gran prestigio. Falleció en Villege- 
nis (Seine et Oise) y dejó cuatro hijos 
de sus dos matrimonios (14). 

Como miembros de la familia Bona- 
parte pueden considerarse Hortensia y 
Eugenio, hijos de Josefina de Beauhar- 
nais, a quienes Napoleón hizo, respec¬ 
tivamente, reina de Holanda y virrey 
de Italia. 


Las mujeres en la vida 
de Napoleón 

Capítulo importante en la vida de 
Napoleón lo constituyen sus relaciones 


con las mujeres. Aunque nunca influ¬ 
yeron en su vida de gobernante ni de 
militar, adornaron su existencia y 
siempre sintió hacia las mujeres afec¬ 
to, estimación o respeto. 

En 1795, cuando contaba 26 años, 
Napoleón piensa así sobre París y sus 
mujeres: Sólo las mujeres de aguí, en¬ 
tre todas las de la tierra, merecen lle¬ 
var el timón... Una- mujer ha de vivir 
seis ineses en París para llegar a cono¬ 
cer cuánto le es debido y cuál es su im¬ 
perio... Las mujeres de aquí, las más 
bellas del mundo, son lo más impor¬ 
tante; ellas lo absorben todo. 

Podrá parecer la opinión de un joven 
provinciano que se deslumbra en la 
contemplación de la capital de una na¬ 
ción a la que acaba de pertenecer des¬ 
de su procedencia corsa. Probablemen¬ 
te le llaman la atención por ser tan 
distintas a las que ha conocido en su 
tierra natal, de la que el ejemplo de su 
madre constituye para él el lado heroi¬ 
co de la condición femenina. De múda¬ 
me Leticia sólo recibe lecciones de so¬ 
briedad y resistencia. De ella ha 
heredado el carácter y la firmeza. Y el 
carácter, como dice Eurípides, es el 
destino. Era una cabeza de hombre so¬ 
bre un cuerpo de mujer, dirá de ella su 
hijo. Y Stendhal opinará: Aquella mu¬ 
jer rara, y se puede decir de un carác¬ 
ter único en Francia. 

Desirée Clary, cuñada de su herma¬ 
no José, es su primer noviazgo. Impa¬ 
ciente Napoleón solicita de su herma- 
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no que obtenga el consentimiento y 
acelere el matrimonio. Pero en 1795, 
cuando tienen lugar estos hechos, Na¬ 
poleón comienza a ser célebre después 
de su intervención en el 13 Vendimia- 
rio. Conoce a Josefina de Beauhamais 
y se casa rápidamente con ella. Al 
transmitirle la noticia a Desirée Clary, 
le contesta a Napoleón en estos térmi¬ 
nos: ¡Se ha casado usted! Me es impo¬ 
sible acostumbrarme a. semejante idea 
que me mata. 

Con Josefina de Beauharnais vive 
Napoleón días de felicidad y gloria. 
Con ella se corona emperador, pero 
justamente esta situación y el no tener 
herederos del matrimonio con Josefi¬ 
na, plantean a Napoleón la idea del di¬ 
vorcio. Ella accede, después de alguna 
delicada resistencia, y lo justifica con 
esta declaración: Me agrada dar a 
nuestro querido y augusto esposo la 
mayor prueba de a fecto y devoción que 
jamás haya sido sobre la tierra. Con¬ 
siento en la disolución de un matrimo¬ 
nio que se ha hecho incompatible con el 
bien de Francia. El principe Eugenio, 
hijo de Josefina, anotará: las lágrimas 
del emperador en este momento, bastan 
para gloria de mi madre. 

Josefina vivirá hasta el fin de sus 
días en La Malmaison, residencia que 
ocupó desde el momento en que Napo¬ 
león comenzó a ocupar sus cargos pú¬ 
blicos. 

Napoleón había declarado desde el 
primer momento: No quiero, en absolu¬ 
to, en mi corte el imperio de ninguna 
mujer. Fueron ellas Las que perjudica¬ 
ron a Enrique IV y a Luis XIV, y mi 
misión es mucho más grave que la de 
esos príncipes. Los franceses se han 
vuelto más serios y no sabrían perdo¬ 
narle a su soberano que tuviese con os¬ 
tentación amigas y queridas oficiales. 

Napoleón las tuvo, pero con cierta 
discreción (15). Admiraba la belleza fe¬ 
menina y sentía admiración por los 
pies y las manos pequeñas: Era lo pri¬ 
mero en que se fijaba cuando estaba 
con una mujer, y si las manos o los 
pies le disgustaban solía decir: tiene 
las zancas canallas. 

Tras el matrimonio y divorcio de Jo¬ 
sefina se casó con la archiduquesa de 
Austria, María Luisa, que le dio el so¬ 
ñado heredero, el Rey de Roma (16). 
Este matrimonio —escribe Driault— 
asociaba la autoridad nueva del empe¬ 
rador Napoleón con la autoridad secu¬ 
lar de los emperadores del Antiguo Ré¬ 



gimen; parecía continuar la abdicación 
que el emperador de Austria había he¬ 
cho del imperio de Alemania, después 
de Austerlitz; parecía que abandonaba 
en el emperador Napoleón la sucesión 
imperial o el imperio de Europa. En ju¬ 
nio de 1813, viendo a la familia de su 
esposa situada siempre al lado de sus 
enemigos. Napoleón confiesa: Me he 
engañado y hoy me doy cuenta de la ex¬ 
tensión de mi error. 

Otras mujeres figuraron en torno al 
emperador. Su hermana Paulina, ca¬ 
sada con el príncipe Borghese, siem¬ 
pre fue su aliada fiel. Muchas relacio¬ 
nes femeninas pasaron fugazmente 
por su lado. Pero después de las dos 
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Izquierda, la emperatriz Josefina* 

con el traje de la coronación (detalle de un 

cuadro de Francoís Gerará* 

Museo de Fontainebleau). 

Derecha* la emperatriz >1- Luisa (terracota 
de Delaistre, Museo de Fontainebleau) 


esposas, a las que amó, como en el 
caso de Josefina, o respeto, como a 
María Luisa, Napoleón mantuvo un 
gran amor con la condesa polaca Ma¬ 
ría Walewska. Ella le siguió a Viene y 
París, le visitó en la isla de Elba, Le 
guardó gran fidelidad y algunos consi¬ 
deran que si se hubiera manejado con 
habilidad Napoleón se hubiera casado 
con ella después del divorcio do Josefi¬ 
na. Le dio un hijo en 1810, el futuro 
conde Walewsky y en 1816, viuda de 
su marido, el conde Walewsky, contra¬ 
jo matrimonio con el conde O mano, 
primo del emperador. Napoleón cono¬ 
ció la noticia en Santa Elena, y uno de 
sus acompañantes escribió: Él empe¬ 
rador había conservado siempre hacia 
la señora Walewska un cariño extre¬ 
mado y su naturaleza se resistía a ad¬ 
mitir que quien él amaba pudiese 
amar a nadie mas a él. María Wa¬ 
lewska murió en París el 15 de di¬ 
ciembre de 1817. 


NOTAS 


il) El tema y debate de la guerra se había 
producido con toda su crudeza y enfrentado a los 
partidos nacidos al amparo de la Revolución. 
Durante la elahoración de la Constitución de 
1791 y especialmente en el año 1792 en que, 
como dice Thiers* h guerra había llegado a ser 
la gran cuestión det momento,' era para la Revo¬ 
lución la de su propia existencia. Habiéndose 
trasladado sus enemigos al exterior^ era preciso 
irlos a buscar y vencerlos. Thiers* Historia de la 
Revolución Francesa, ediciones Fe tronío, Barce¬ 
lona, 1973. vot. I, pág. 173. 

(2) K. Marx, Guerra y Revolución, y los escri¬ 
tos de Lentn sobre la oportunidad revoluciona¬ 
ria, todos contemplan la guerra como un factor 
de ayuda inmejorable para hacer triunfar una 
revolución* En el caso de la francesa, esta prece¬ 
de a la guerra, pero son dos fuerzas insepara¬ 
bles; una arrastra a la otra* cualquiera que sea 
el orden del lugar que ocupe. 

(3) Thiers* ob. cit. pags, 1345-6. 

(4) La difusión del francés y de todo lo fran¬ 
cés puede verso en esta actividad de José Dona- 
parte en Nópoles, donde hacía representar obras 
en francés pora hacer sentir a estos pueblos 
nuestra superioridad sobre los ingleses * los rusos 
y los demás pueblos que han conocido. 



15) Su sistema militar revolucionó el que re¬ 
gía en Europa y la obra de Clausewitz* oficial 
prusiano, De la guerra, se basó en la estrategia 
napoleónica. 

í6} Hegeb en octubre fie 1806, termina de es¬ 
cribir su Fenomenología del espíritu, y escribe a 
su amigo Niethammer, después de haber visto a 
Napoleón triunfante en Jena: He visto al empe¬ 
rador ; esta Weltseale (esta Almo del Mundo), ca¬ 
balgar a través de la ciudad para hacer un reco¬ 
nocimiento. Se experimenta ciertamente un 
sentimiento prodigioso oí ver a semejante indivi¬ 
duo que. concentrado aquí en un punto, monta¬ 
do sobre un caballo abraza el mundo y lo domi¬ 
na, En cuanto ff los prusianos lodo parecía 
inclinarse a su favor; la victoria de los franceses 
ha sido mérito exclusivo de este hambre extraor¬ 
dinario t que es imposible no admirar. 

í 7 > Napoleón le hizo rey de Suecia por haber- 
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se casado con su primera novia, Desirée Clary, 
cuñada de su hermano José, 

(8) Este espíritu de ofensiva logró imponerlo 
a los militares y ganó las guerras do la Revolu¬ 
ción, Después de Thermidor se produjo el terror 
blanco y en la insurrección del 1. " Prairíal i20 
de mayo), un realista, en la Convención, solicitó 
que se arrestase a Carnet. Le salvó la defensa 


de un diputado que exclamó: Carnoí ha organi 
zado la victoria. 

(9) Si parezco siempre dispuesto a responder 
a todo, hacer frente a todos, es que... lo he medi¬ 
tado largo tiempo y he previsto lo que puedo ha- 
ver, explicaba Napoleón, 

£10) Hay dos bala lias con este mismo nombre 
de Aboukir. La primera tiene lugar el ] de agos- 










Dos escenas idealizadas del emperador 
partiendo hacia su exilio definitivo en 
Santa Elena, Arriba, conducido en una 
chalupa hasta el buque británico Bellerophon 
(acuarela, por Jaceth Abajo, paseando 
por la cubierta del Bellerophon 
(por W, Quiller Orchardson, Tate Gallery, 
Londres) 


to de 1798, por la que Nelson destruye la flota 
francesa en la rada de ese nombre* La segunda, 
el 11 de julio de 1799 Napoleón triunfa sobre los 
turcos manejados por los ingleses que al mando 
de Sidney Smith desembarcan en Aboukir. El 
valor y el talento de Napoleón hace que el triun¬ 
fo francés se imponga. Arrastrado por la admira¬ 
ción que la dirección y mando de Napoleón sig¬ 
nifica, el general Kleber, le dice estas 
significativas palabras a Napoleón: General, sois 
grande como el mundo. 

(11) La flota francücspañola estaba al mando 
del almirante francés Villeneuve, Condenado 
por un consejo de guerra* fue a parar a la cárcel, 
donde se suicido. Nelson murió en la batalla y el 
almirante español Chúmica, también. 

(12) El escritor ruso Tolstoi escribió su no¬ 
vela Guerra y paz tomando como modelo esta 
campaña. Indeciso entre escribir sobre los dos 
hechos que consideraba más importantes en la 
historia de Rusia durante el siglo XIX. estas 
campañas contra Napoleón o las luchas de 3a 
míelligentzia , dedicó solamente un capítulo a 
este problema en su novela Los Decembristas, 
que no llegó a terminar, y se decidió por ci dra¬ 
ma de la guerra, que resultaba más napoleó¬ 
nico* 


Bibliografía 

Anderson. P. ? Ef Estado absolutista, Madrid, 
Siglo XXI* 1979. Arlóla, M.. Los afrancesa¬ 
dos . Madrid* Turner, 1973. Ay mes, R., La 
guerre de rinde pende me. es pugnóle, París, 
Bordas* 1973. Bérgeron* L. Uepisode. napo- 
leónien. Aspecto interieurs, 1799 1815, París, 
Seuil, 1972. Rertaud* J. Le Premier Empi¬ 
re, París* P.U.F.. 1973. Courau r R., Historio 
de Alemania, Barcelona, Luis de Caralt, 
1966 í2 vols.). Droz* J. t Europa, restauración 
y revolución, Madrid* Siglo XXL 1979, Duro- 
selle, J, Ib, Europa, de 1815 o nuestros dias. 
Vida política y relaciones internacionales f 
Barcelona, Labor, 1978. Fernández. A., His¬ 
toria contemporánea, Barcelona, Vícens Vi¬ 
ves, 1976 Garraly* pJ, y Gay, P.* La edad de 
las revoluciones f Barcelona, Bmguera* 1981. 
Godechot. Europa y América en la época na 
poléónka, Barcelona, Labor, 1969. Hearder, 
H, y Waley, D.P., Breve historia de Italia, 
Madrid* Espasa Oalpe T 1966, Hobsbawm, E.. 


(13) En la actualidad, Waterloo es un conjun¬ 
to de monumentos que recuerdan de una y otra 
parte la batalla que allí tuvo lugar. Probable¬ 
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«... Desgraciadamente hay numerosos ejemplos cíe trágicos accidentes de 
tráfico en la vida de la mayoría de los jóvenes. Esto ya es suficientemente 
malo, pero utilicémoslo al menos para que }io hai/a sido en vano y 
permítasenos aprender de elfo con ellos. En primer lugar, es muy 
importante tratar el suceso, detenerse en la herida de irnos, de ellos, 
organizar el duelo por la muerte de un amigo, un compañero de clase, un 
miembro de! equipo, porque a los chicos les puede impresionar mucho —es 
una iniciación para ellos —, pero, al mismo tiempo, cuando no saben qué 
hacer con estas emociones de grau impacto, tienen tendencia a hacer frente 
a ellas dejándolas de lado, o racionalizándolas (esto no me puede pasara 
mí). No es algo sencillo, ha de ser desarrollado y probado en diferentes 
situaciones, pero es posible y nos permite el acceso. 

Me parece una buena cosa mantener un programa de estas características 
en reserva en cada colegio o centro juvenil o club juvenil...» 

(Mr. Lauk Woltring. Profesor de Socialización con Jóvenes. Escuela 
Politécnica de Amsterdam. Extracto de la ponencia 
«Comportamiento y asunción de riesgo por parte de los jóvenes y 
cómo apelar a su sentido de la responsabilidad», pronunciada en 
Madrid en octubre de 1995 con ocasión del «Seminario Internacional 
del Joven Conductor»). 
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